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Prospera evmivnl colenttbus Veos, adversa 
ttpernentibus. Cicer. 

Dúo suni f quibus omnis respuUica conserva" 
tur i» hostes fortiíudo , dmi concordia,— 

JPolib-
V * 

T H E M A •—- e»¿ rfie», guam jfecü 
Dominutt: exullemu* , <J» laelemur in ea. 

Psalm. 11T vers. " i . 

Este es el día del Señor; alegrémonos/ 
y regocijémonos en él. 

S E Ñ O R E S . 

mas justo nuestro regocijo que 
en los momentos de elevar nuestro corazón 
al Ser eterno por la feliz providencia , usa­
da con su pueblo americano. Naciones ilus­
tradas del universo , amigos constantes de la 
humanidad , sabios infatigables, que consa­
grasteis vuestros talentos en obsequio del 
hombre político , presentándole con toda la 
dignidad que le dió naturaleza , vosotros sen­
tiríais con razón el mas dulce placer , obser­
vando el copioso fruto de vuestras gloriosas 
tareas . Los pueblos agradecidos , nivelando 
su conducta por vuestras.luces, llegaron cier­
tamente á la cumbre del honor, y mostran» 
do desde allí los laureles de sus triunfos con» 
tra la tiranía , infundiéron una honrosa emú* 
lacion al orbe entero. 
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JUi América , la desgraciada América, que 

*epultg4a ciittre los hon ores de una esclavitud 
vergonz,9sq. suspiraba ea rano por su libertad, 
observó tranquilamente las espantosas revo­
luciones do su eompctidora la prepotente Eu­
ropa. Desde entonces se preparaba con cau­
tela para un esfuerzo heroico, y llegado un 
momento de oportunidad , le aprovecha eo» 
t¿u» resolución admirable , que inspira la ra­
sen y aprueba la justicia. La ilustre capital 
de estas provincias, el inmortal pueblo de 
BuenosrAyre* que por su localidad , por su 
riqueza , por su ilustración 3- por su fuerza, 
conocía en sí mismo las mejores ventajas para 
substraerse del inJluxo del vacilante gobierno 
español , se sobrepone á todo peligro. Sin 
faltar á sus deberes instala una junta suprema 
«a paa de reparar los ultrajes de ais antigua» 
apresores. 

E l dia 25 de mayo de 1810 fué el día 
de gloria para este hermoso continente. E l 
•arden social ¡ la libertad « v i l , la segwriAwl 
individual, la igualdad equitativa , el Celia 
aumento de su agricultura y de todas las ar­
tes j un sin número de bienes« cuyas roen» 

1 

apenas habían llegado á nuestros oídos, y 
cuyo importante significado se ignoraba en 
lo general, oemenuáron desde entonces a te­
ner su debidu realidad. Abrióse el libro de 
nuestros destinos , y á so vista el luego sagra­
do de la libertad inflama les corazones. Loa 
pueblos se dan mutuamente los parabienes . 
E l patriotismo , esa virtud propia de las al­
mas grandes , se ostenta magestuosamente en 
los hijos del sud. Maque non Humus Jilii án­
dito* , tted libero1, se dicen en un sentido aco­
modaticio. No, no sumos yá los hijos de la 
esclava , sínodo la Ubre. Sobrado tiempo nos 
ha dominado la ignorancia, la ambición y 
el despotismo de esos injustos usurpadores de 
nuestros derechos. Llegó al fío después de 
tres siglos de opresión el solemne dia de nues­
tro regeneración politice. Gracias inmortales 
al Dios de la" patria, de quien procede el 
honor, la sabiduría , la virtud y fortaleza. 

Estos generosos sentimientos, expresados 
con toda la dignidad del hombre libre, hacen 
temblar á los tiranos. N o hay cosa que pue­
da resistir ó un pueblo grande y virtuoso, 
que trata de sostener sus derechos y recuperar 
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una libertad que habia perdido. Todo calla 
y enmudece á presencia de las almas gran­
des y emprendedoras. Conducidas de la ver­
dad y de la justicia , firmes columnas de to­
do estado y sociedad, se admiran sus deci­
siones con el dedo en los labios. La magestad, 
la nobleza , el decoro, todos los primores de 
Una representación augusta y venerable im­
ponen un silencio necesario , al tiempo mis­
mo que difunden el placer y la alegría. L a 
misma naturaleza, risueña y apacible , pare­
ce que toma la mejor parte festejando con 
sus producciones encantadoras a los genios 
heroicos y sublimes que hacen un punto de 
honor la dulce ley de la libertad. 

¿ Pero adonde me conduce la fuerza del 
entusiasmo ? ¿ Quiero haceros, acaso, una 
pintura expresiva de vuestra felicidad en 
aquel memorable dia en que un golpe repen­
tino de heroicidad os conduxo al templo del 
honor? ¿Intento acordaros las venturosas 
emociones que sentisteis el dia 2*5 de mayo 
de 1810 , viendo queqrado el yugo de vuestra 
esclavitud , y derribados los tiranos que os 

oprimían ? 

¡ O h ! E l mes de mayo tan célebre eu la 
antigua Roma por estar consagrado al honor, 
á la virtud y á las riquezas E l dia 2*5 
de este mismo mes tan famoso en la misma 
Roma por ser especialmente dedicado á la 
celebridad de la fortuna pública, debe tener 
para nosotros un objeto mas elevado. Y o le 
llamo el dia del Señor, en que debemos ma­
nifestar prácticamente un general regocijo: 
htec dies , quam fecit dominus ¿ Y por 
qué? Ved aquí la proposición única que va 
á daros idea de vuestra solemnidad. Este es 
el dia del Señor y de nuestros regocijos , 
porque en él la verdad y la sabiduría triun­
fal'on del error y de la ignorancia. No ne­
cesita mas luz un asunto bastante claro en 
sí mismo. Lo que hay es que las particulari­
dades de esta proposición deben empeñar to­
do nuestro reconocimiento y gratitud á la 
magestad divina 9 á quien especialmente so­
mos deudores de inmensos beneficios que re* 
cibimos desde este dia. 

Gran Dios! yo por mi parte lo confieso 
en vuestra adorable presencia, y os tributo 
por ello todas las alabanzas dei cielo y de 



6 
. la t i e r r a , y loe obsequio» de m í f e ¡sencilla 
y dóc i l . 

AVE MARíA. 

Thema ut, supra. 

Ciudadanos ¡ q u e verdades d e t a n t o tntere* 
?e h a b í a n o c u l t a d o a l hemí>re m i e n t r a » l e 
f u é prec iso v i v i r b a x o e l c e t r o de l a t i r an í a ! 
f ia i g n o r a n c i a , esa m a d r e f e c u n d a de todos 

l o s í f lales , e x t e n d i e n d o su b á r b a r a d o m i n a -
e i on en l o s e n t e n d i m i e n t o s , s ó l o dio* l ugar 
« groseras p r e o c u p a c i o n e s , á errores ' y v i c i os 
funes tos , q n e f o r m a b a n d e l a m a s n o b l e c r i a ­
t u r a u n ser en c i e r t o m o d o n o m m a £ . T o d o 
f p i a n t o pod ia e l e v a r a l h o m b r e l e estaHtt c o ­
m o e n t r e d i c h o . P o r mxas q u e á lo- lé josrstf 
Itr man i fes tase a l g u n a Vm sobre la g r a n d e * * 
d e q vié era c a p a z e n l a sociedad , iífsttpertf* 
b les o b s t á c u l o s le impccRwn e l a^ektn fa* rttt 
eofo paso. lias- reserrnfc m i s t e r i o s a s , las i n ­
t r i g a s d e s t r u c t o r a s , l a sedut rekm, e l d o í o , 
l as ter i iMes- a m e n a z a s q u e son los resortes 
de l d e s p o t i s m o , se e x c r e t a n i m p n n e m e n t e . 
Be m e d i o de- rmos- agen tes t a » p o d e r o s a 

? 
e l h o m b r e s e m e j a n t e si u n a m a q u i n a era c o n ­
d u c i d o a l a r b i t r i o de sus t i ranos . A g o b i a d o 
b a x o su m i s m a suer te i n f e l i z , apenas sabía 
q u i e n e ra en e l o rden p o l í t i c o , y si p o d í a 
c o n t a r c o n o t r o r a n g o q u e el de un e s c l a v o 
m i se rab le . 

A c o n s e c u e n c i a de esta f a t a l i dad ¿ á q u a u -
• l a s i n ju s t i c i a s l e e ra p rec i so s u j e t a r s e ? I , a 
e l o c u e n t e v o z de l a n a t u r a l e z a le p e r s u a d í a 
a l g u n a v e z que n o h a b í a n a c i d o p a r a v i v i r 
e n c a d e n a d o de u n m o d o t a n v e r g o n z q l b . P e r o 
e l h e c h o só l o de quere r resp i rar era u n d e ­
l i t o i m p e r d o n a b l e . L o s m i n i s t r o s de la t i r a n í a 
descargaban a l m o m e n t o su pesada y f u r i ­
bunda m a n o . S e a t r o p e l l a b a n los m a s s a g r a ­
dos r e s p e t o s , y e r a prec iso d isponerse á s u f r i r 
los m a s a t roces sup l i c i o s desde e l m o m e n t o 
q u e e l h o m b r e se cons t i t u í a u n pensador s in 
reserva. S i t u a c i ó n l a m a s t r i s te ' v l a m e n t a b l e ! 
p e r o s i tuac ión a que se v i e r o n condenadas 

Jas A m er icas p o r e l d i l a t a d o t i e m p o de t res 
f i g l o s , en que e l poder l as redu.xo á co lon ias ; 
es decir", según el t e s t i m o n i o de T á c i t o , ú 
ser el as iento v d o m i c i l i o de l a s e r v i d u m b r e . 
Colonias sedes serviluiis < 
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¿ Y hasta quando, gran Dios , h a d e durar 

el oprobio de tu pueblo *? ¿ Q u e ? ¿ L a ino ­
cente Amér ica .está ck*t¿uada en tus altos 
consejos ú ser el juguete eterno de la ignoran­

c ia | de la ambición y de j a t iran ía ? ¿ Sus 
fíeles h i jos han de apurar hasta sus últ imas 
heces el cál iz de amargura que le preparan 
unos usurpadores orgullosos y atrevido» ? H a s 
querido, acaso, que su herencia í ixa y ¡>erina-
nentc h a y a de ser el error, el olvido y la 
esterilidad ? N o habrá de amanecer para ios 
americanas un día luminoso v sereno ? Seño -
res , contengámonos ; no arguyamos al O m ­
nipotente. Su adorable providencia , que todo 
lo dispone en número , peso y medida , y que 
senara absoluta de los t iempos los mejora 
quando quiere . h i zo que al lio viésemos so­
bre l a A m é r i c a un día de honor y de gloria. 
Este filé aquel dia venturoso, en que un sol 
bri l lante desplegando majestuosamente sus 
rayos de lúa, disipó las funestas tinieblas del 
error y de la ignorancia > á que nos había 

sentenciado eJ despotismo, y nos traxo el con­
tento y la alegría. 

N o lo dudemos. L a A m é r i c a desde un 

9 
t iempo inmomos*in1 había sido dueña de sí 
misma, {¿obornada- por sus' propias léyeYtéwí 
sabias, tan políticas , tan arregladas como 
las de Creta , Esparta , l iorna y Crréeia , 
formaba una nación grande y opulenta hn.vo 
el imperio de dos monarcas poderosos. E l 
gran Motrotaría , y ei céíebre- Atalrualpa, 
eran obedecidos en toda la extensión-de str 
soberanía» Contentos con el trono que les 
pertenecía por títulos: los mas legítimos , en? 
natía monos pensaban que en aspirar á en­
grandecerse con la ruino, de*otras monarquías.7 

Sus vastos proyectos'sé limitaban solaménte' 
al dilatado territorio que la misma naturale­
za deslindaba. La paz y la fclieidod de ¡su.-» 
vasallos ocupaban toda 4a atención de esto* 
principes amables y generosos. Ks verdad quo 
vi culto-religioso no poseía todas las venta-1 

jas que desea la triste humanidad? y aun 
debe deeirso* qué era opuesto enteramente'a 
toda razón ; pero en lo demás lodo se gober­
naba en justicia' y sabiduría. 

Revocad á vuestra memoria • los - fastos de 
su-imperio-, y allí veréis qué la industria pa-' 
ra eomuniearse'TTKitiíamente las ideas á larga» 
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distancias fué la admiración de los primeros 
conquistadores , y lo es también hasta el dia. 
Allí notareis que las artes mecánicas, y par­
ticularmente la elaboración del oro y de la 
plata , ostentada en los famosos temples de 
México yPachiacama, acreditaban en gran 
manera el talento y disposición de los ame­
ricanos para todo. Allí observareis pero 
uo es del caso decirlo todo. Los imperios de 
México y Perú baxo el gobierno de sus mo­
narcas dieron sobrada materia a los sabios 
pora explayarse en brillantes elogios¡ que 
no han me recido en su origen las naciones 
que pasan en el dia por las mas cultas ó 
ilustradas. 

Ved aquí , señores , un tosco diseno de la 
grandeza y poder de la América en los dias 
de su libertad. Llegó después un dia funes­
te... ah! ¿os habré de recordar la época 
tristísima de su conquista ? ¿ Os habré de de­
cir que la ambición, sostenida con la fuerza , 
única razón de los tiranos, la reduxo á la 
servidumbre mas afrentosa? ¿Será precisa 
exponeros las crueldades , las depredaciones, 
las violencias y tiranías, con que obseure-

11 
rieron toda «i gloria , sofocaron todo Mi po­
der y aun induxéron en ella un desierto de 
vasta soledad , por explicarme con el len-
guageí de un profeta I ¡ Oh ! no señores. E l 
dia de vuestra solemnidad, el dia en que 
habéis podido vengar á la América de los 
insultos de sus agresores , es un dia de júbilo 
quo no debe interrumpirlo jamas esa triste 
memoria. Pero es un dia, en que la verdad 
se dexa ver sin los temores de la vil lisonja • 
y en que, mal que pese á la negra envidia, 
es forzoso dar nueva luz á los derechos im­
prescriptibles de la nación americana. 

En verdad que por mas que el despotis­
mo español apure toda m cavilosidad para 
cohonestar la posesión de las Américas, no 
es fácil digo mal : es imposible dar con 
un título justo y fundado en sanos princi­
pios , que autorizo su dominio. La donación 
pontificia , que tanto quieren exagerar los 
agentes de la tiranía , es la columna mas 
débil á que pueden arrimarse. El dominio 
temporal de los papas está fuertemente re­
batido por los sabios. Que la iglesia, como 
madre universal, niegue , inste y por todos 
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l o s medios de l a caridad y mansedumbre 
evangélica, solicite acrecentar su g r e y , y ¿ l o 
entendemos lo* que estamos* hien penetrado» 
de las amorosas intenciones del paMordiv ino ; 
pero .que su autoridad; pueda J levarse has (a 
e l puní© de desposee^ a l legjttii**» soberano., 
arruinar su trono y pasar, e l -dominio a o l r rs 
manos , esto es l o que no puede o ir se. si u es-» 
canda lo. I41 m isma s i l la fie P e d r o no pudo 
menos que desaprobar la conducta del pupo 
Alexapdi io; y , el l i laniroj j i tO; F a g l o l J i se 
juzgo indigno de ocupar la , sino declaraba el 
incontestable seuorio de los americanos .. y 
el derecho de sus monarca» , como, efect iva­
mente jo hizo en su bula expe4ida>.elaf iodo 
1Ó37. B a x o estos principios solo u « t iempo 
de error y preocupación; sólo el poder y l a 
fuerza pudieron arruinar, sus?imperios y icwrr 
sar en A m é r i c a el horr ib le trans íoroo que. >la 
l i a hecho l lorar lagr imas irremediables. 

P e r o hablemos con l a debida l ibertad. ¿ L a 
fuerza. podrá formar u n t í t u l o e terno á favor 
del trono espauol ? ¿ Porque alguna vea;fue* 
se favorable la tbrtuna a. los que atrevidamen» 
te emprendieron la conquis ta de A m é r i c a , 
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"por eso perdieron «us h i jos para s iempre 
aquel derecho á su libertad que la naturaleza 
hizo currmn á todos los hombres ? ¿ Este 
•derecho sagrado, incontrastable , incapaz de 
enagenarse dexará de ser «1 mismo sin <títe-
minucion , por pie la fuerza haya podido, por 
algún t i empo , suspender sus efectos? ¿ Las 
•naciones todas que p^r su impotencia , por 
su debi l idad, o por algún otro incidente l le ­
garon é. sucumbir baxo el brazo de un con­
quistador poderoso , no arrojaron con heroi ­
cidad el y u g o que las o p r i m í a , y se restHu-
yeron á su libertad en el m o m e n t o mismo 
que pudieron hacerlo ? España „ KspaSa que 
después de haberse saboreado por tres síglés 
con todos los alicientes de A m é r i c a , nos in ­
su l ta , nos acusa de rcbektesf y aun ho*r hosti ­
l i za cruelmente ¿ no es verdad que podo con 
toda just ic ia s»p4anta r á sus eonqnistivdores 
en fuerza de sus inadmisibles derechos ? 

L o c ierto e s , qne e l romano, el goti*, 
e l a lano , e l moro v «Himamenfe el fran-
oes se propusieron conquistar ú la España y 
dominar la : que l o consiguieron' l levando el 
terror de sus armas hasta sus ú i t imos fines 



de su territorio: que su dinastía ocnpnba el 
trono español : que las leyes del conquistador 
ligaban á la nación y quizá se obedecían gus­
tosamente en la parte principal de ella mis­
ma.^Cón todo eso j España aprovecha unos 
mortientos favorables: arrostra los mas gran­
des/peligros y dificultades: hace esfuerzos 
KMOICOS Y dignos de eterna memoria: en com-

. lunación con otras |K)tencias belicosas y ene­
migas del conquistador triuufa y tiene la 
gloria de restituir el trono á sus legítimos 
monarcas. España se juzga acreedora a todos 
los aplausos 3* aclamaciones del orbe entero 
por su magnanimidad y fortaleza eñ defensa 
de su causa. Seálo en horabuena. Pero no 
se ¿cuse jamas á la America por el empeño 

.que tomó en repeler a sus antiguos conquis­
tadores. Conózcase la justicia de la gran cau­
sa de los americanos , en solicitar y defender 
su libertad é independencia. De nación ú 
nación nuestros derechos son iguales á los de 
todas los que componen el globo. Si la fuerza 
pudo dominarnos, justo es también que la 
fuerza nos restituya lo que injustamente se 
nos había quitado. Esta noble resolución no 

U 
se halla prohibida ni por D ios , ni por su 
religión, ni por su iglesia, ni por derecho 
alguno de gentes. ^ 

. Es verdad que un juramento solemdp nos 
estrechaba á la obediencia del monarci . Es 
Terdad que en fuerza de este juramént > era­
mos sus vasallos, y debíamos recibir 11 ley 
de su mano. Pero yo no encuentro quekeaCe 
juramento deba siempre producir su erecto 
obligatorio en todo evento y circunstancia. 
E s una doctrina que sólo pueden enseñarla el 
fanatismo y la servil adulación de los quo 
tienen un gran interés en la esclavitud de 
las Ameritas. E l juramento de fidelidad su­
pone ó mas bien, se presta en virtud del 
pacto social, por el qual el soberano se obli­
ga á mantener el orden público, ú conservar 
íntegros y puros los derechos de los pueblos, 
á promover su felicidad, á franquear, en 
una palabra , todos los bienes y privilegios 
que la naturuleza hizo comunes á los hom­
bres en sociedad. Por manera que faltando 
el soberano á estas precisas é indispensables 
condiciones , el juramento pierde todo su vi­
gor., se rescinde por el hecho mismo, queda 
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certeramente nulo, í/os pueblos, ,en quienes 
reside esencialmente la soberanía , reasumen 
«us derechos , pueden libremente constituirse 
y adoptarla forma de gobierno que mas les 
interese. Entonces es que tiene lugar aquel 
célebre derecho de postliminio, por el qual 
las cosas vuelven á su estado primitivo, y 
pasan al orden de la naturaleza. 

¿ T podrán los partidarios del trono espa­
ñol dexar de eoní'esar que los americanos se 
han hallado en este caso, no solo en todo el 
transcurso de siglos desde su conquista , siuo 
mucho mas en la época funesta de su revo­
lución ? Hablad con imparcialidad , espíri­
tus apocados , sectarios miserables del des­
potismo. ¿ Podréis negarnos que la América 
ha sido un vil juguete de la España, y el 
objeto de su mayor desprecio en todo lo quo 
no conducía á saciar su codicia ? 

No hablemos ya de las inmensas vexacio-
nes , insultos y violencias que hicieron los 
conquistadores á los indios. Olvidémonos de 
la cruel Ijarbarie c on que hicieron perecer 
once millones de estos infelices , que sólo, 
trataban de ponerse 6 cubierto de la tiranía, 

IT 
defendiendo su libertad. Pasemos en silencio 
ría violenta depredación do todos sus tesoros, 
alhajas y preciosidades , obligándolos con la 
sangrienta cuchilla en mano a manifestarlas, 
y exectiéando en éllos su ferocidad aun des­
pués de haberlas moni testudo. Nada digamos 
del trato inhumano que se dio á los miserables 
restos, cargándolos t omo á bestias , emplean-
dolos en lo.-* trabajos mas duros y penosos , 
aprovechándose de su robustez, y de su indus­
tria para, engrosar su «ubstancki, y haciendo 
valer la opinión de que los indios no eran do 
la especie luí mana , hast a-ser necesario que 
un pontífice piadoso los declarase verdaderos 
hombres, capaces de bautismo. Estas y otras 
atrocidades prueban hasta la evidencia los 
ultrajes qee ha i recibido la America de la 
misma mano qwe debió derramar en élla su 
beneficencia. 

Fixémonos solamente en la< posterior con­
ducta del trono con los americanos, y nota­
reis que no ha sido menos injusta y tirana. 
Sin considerar que para la conservación de un 
imperio, los beneficios, según el sentirle 
Séneca , son un garante mucho mas abonado 
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que la fuerza de las a r m a s , melim beneficüa 
cnstodittw imperium , qvam armis. España no 
h a tratado de otra cosa que de perpetuar en 
A m é r i c a su bárbara dominación , deprimien­
do á sus hijos , apurando toda su paciencia , 
obstruyendo los canales de su prosperidad , y 
reduciéndolos á la suerte mas mezquina y de­
plorable. Y sino decidnos , entre otras cosos 
que pudieran apuntarse ¿ para quienes han 
sido los empleos mas brillantes y lucrativos 
de A m é r i c a ? ¿ N o hemos visto atravesar los 
mares frecuentes grupos de mandatar ios , 
arribar a nuestros puertos , pisar nuestras 

riberas , ocupar las mejores posesiones y ex i ­
gir de nosotros todos los respetos dé que j a ­
mas fueron dignos ? ¿ N o hemos observado 
la descarada osadía y humil lante desprecio, 
con que siempre trataron á los hijos del pais? 

Y o no intento , señores , deprimir el m é ­
rito de uno ú otro individuo recomendable, 
que de quando en quando veíamos aparecer 
en nuestro suelo , destinado como todos ó 
elevarse a una alta fortuna. Pero en lo ge­
neral las amargas quejas de los americanos 
sobre este punto s o n , y serán siempre l a * 
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mas justas , y las que prueban de un modo 
inequívoco el despotismo del trono. Si ha 
de decirse libremente la verdad , es preciso 
confesar que el deseo de conservar la domi­
nación en las Amér icas con exclusión de sus 
naturales hacia que los vicios mas vergonzo­
sos y antisociales se reputasen por virtudes; 
simal aviditate imperandi ipsa vil ta pro vir-
tulibus inlerpr<stabantur, que T á c i t o decía. 

D e este modo vexados los americanos , 
precisados a sufrir la mas injusta postergación , 
desatendido su mérito, y constituidos en la 
dura necesidad de someterse siempre á unos 
hombres incógnitos y desnudos de virtudes 
públicas , se conociéron justamente desobli­
gados del juramento de ñdelidad . Puestos en 
este término f a ta l , advirtieron que se disol­
vían por sí mismos los vínculos del pacto so­
cial. Las circunstancias lo demandaban im­
periosamente en los momentos en que cau­
tivo el monarca , vacilante la nación , y des­
pedazado el cetro de los Borbones, se v io la 
España en los mas inminentes riesgos de per­
derse para siempre. Momentos , en que los 
emisarios del astuto Napoleón introducidos 
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clandestinameivf e en América , juegan todos 
los resortes de una política 'seductora: en que 
los mandatario«, sospechosos agentes del con-

.quistofVw, pre.enden envolver a las Améri-
eos en la ruina universal: en que los'repre­
sentantes de Fernando, dispersos y fugitivos, 
llevando sobre si la pública execración por 
sus mpwos . hacen concebir la total subver­
sión del estado: y en que él consejo de re­
gencia, formado en parte de estos mismos 
proscriptos, induce el descontento, y los 
mas justos rezelos y desconfianzas. 

Fn estas criticas y apuradas circunstancias 
la ignorancia , el error , la. preocupación , 
conspiran contra la América. Por una parte 
se intenta persuadir que el gobierno español, 
sea mal fuere su representación y legitimi­
dad , puede y debe exigir nuestra obediencia. 
Por otra, se dice públicamente que ningún 
derecho asiste á los americanos para consti­
tuirse; y que mi solo español que salve en 
la Península del terrible naufragio, esta bas-r 
tantemente autorizado para imponer la ley 
a¡ las Américas. Egoístas insufribles nos 

•imponen por aquí las notas y caracteres mas 
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vergonzosos; y alguno se atreve Mamarnos 
hombres v iles destinados a vegetar en la obs­
curidad. Fanáticos perniciosos llevan su furor 
hasta el extremo de fulminar excomuniones 
contra los americanos disidentes , tratando su 
s;*tcma de lifccrtad civil de horrible aten­
tado contra la magestad , de espantoso sacri­
legio. Hipócritas perversos intentan sorpren­
der á los incautos con la terrible idea de que 
el patriotismo es la prenda mas despreciable 
por la identidad, que se figuran , con el liber-
tinage de conciencia. 

¡ Ah ! ¡ Quanta grandeza de atante era ne­
cesaria para superar estos obstáculos! No 
existe un enemigo mas temible que la preo­
cupación envejecida , particularmente si le 
acompaña la hipocresía. FA mismo Jesu-cris-
to tuvo que combatir contra este monstruo 
execrable. Su evangelio divino está lleno de 
tristes ayes y lamentaciones contra esta 
generación perversa y adúltera. Desde que 
el primer hombre tuvo la debilidad de dar 
entrada en su corazón á la mentira , infini­
tos adoradores ofrecen sus inciensos á esta 
deidad horrorosa. Su número se multiplica 



progresivamente: crece el partido del error, 
y la verdad sufre injustos desaires. ¡ Q u e 
desgracia! Pero al fin nuestro gran D ios , 
que desde el trono de su glor ía preside á los 
consejos de los hombres , y reprueba q uando 
le place los pensamientos de los príncipes y 
poderosos, no permite que triunfe siempre el 
engaño. H a c e que la verdad se insinúe b lan­
damente en los corazones , y se escuche con 
docilidad en las asambleas de las sabios. ¡ Q ue 
honor entóneos para los pueblos! ¡ Q u e nue­
v a hermosura aparece sobre la t i e r ra ! ¡ Q u e 
tr iunfo tan precioso para la humanidad! ¡ Q u e 
g lor ia también para la rel igión ! 

Sí señores , sí. T o d o lo hemos visto des­
de aquel memorable dia , cuya solemnidad 
renovamos hoy . Desaparecieron los prestigios 
de la ignoranc ia . E l pueblo que c a m i n a b a 
en t inieblas, vé una luz hermosa que i l u m i ­
na su razón. Las cal les y las p lazas , los 
templos y demás sitios de concurrencia son 
un teatro magnífico donde se ostenta enga­
lanada la verdad. L o s sabios no temen y á el 
bárbaro espionage, ni t ienen que retirarse 
ú los últ imos retretes para expl icar sus pea» 
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samieatos. JEn todas parles se oyen aquellas 
importantes verdades, de cuya ocultación 
hacia el despotismo un sistema horroroso: 
la América puede y debe ser Ubre: la Améri­
ca debe constituirse en fuerza de sus derechos: 
sus hijos deben estar resueltos á defenderlos, 
llil amor á la patria es una obligación esencial 
á todo ciudadano. Desde entonces c i rcu lan , 
se estudian discursos finos y delicados , refle­
xiones sólidas y juiciosas sobre estas mismas 
verdades. E l padre las procura impr im i r en 
e l corazón de sus tiernos hi jos , el maestro 
las transmito á sus discípulos , y el señor á su 
siervo. ¡ Q u e triunfo tan glorioso ! ¡ Q u e gol ­
pe de ilustración tan agradable! Puede decir ­
se que l a verdad, lo mismo que la sabiduría, 
han jurado su domici l io en los pueblos de 
A m é r i c a . Sapienlia ¿edijicavit sibidomum. VA 
mismo D i o s , el sabio autor de la naturaleza 
á quien exc lus ivamente toca el transtornar 
sus leyes , no puede menos que aprobar una 
resolución tan conforme a.sus principios. E l 
pueblo- agradecido lo coaoe y derrama su 
corazón en tiernas y devotas acciones de gra ­
cias á su adorable magostad. Su templo , su 
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santo templo os oprimido con la mult itud , 
y se l lena la casa del Señor del suave incien­
so de fervorosas oraciones. ¡ Q u e perspecti­
va tte tanta edificación y de tanto honor pa­
ra los pueblos! 

¿ Y qual fué el resultado de este glorioso 
triunfo de la verdad? O h ! amables compa­
triotas , honrados ciudadanos , que os dé-
xasteis convencer del idioma p u r o de la ra­
zón , y abrigando en vuestro pecho generoso 
á l a verdad , os impusisteis la necesaria ley 
de defenderla ! es cierto que no habéis podido 
completar la ruina del error y preocupación: 
es indudable que este pro tervo enemigo os 
persigue cruelmente desames de reunidas sus 
fuerzas: es verdad qué seis año» de una. con­
tienda gloriosa no han sido suficientes para 
embotar su cuch i l l a devorante y f ixar del 
todo vuestra suerte: es notorio que los con­
flictos son g í a n d e s , que se aumentan los 
peligros . y que habéis sufrido todo género de 
penalidad y de trabajo. EneareCedlos como 
queráis , s iempre será cierto que n ó 08 exce ­
déis. Pero entretanto debe serviros de un gran 
consuelo que vuestros proyectos de felicidad 

no han sido una mera especulación.. 
D i g a lo que quiera el génio descontenta­

dizo y murmura Jo;*. Y o veo que la Pat r ia , 
abriéndose paso por entre los mismos peli­
gros , camina á su engrandecimiento y eleva»* 
cion. Escuelas exactas de primeras letras 
academias públicas de matemát icas , de di-
buxo , de medicina j de jurisprudencia prac­
tica , de esgr ima, donde la juventud amable 
exercita sus talentos según sus diversas in­
clinaciones biblioteca pública , imprenta 
l i b re , donde el hombre de estudio y medi­
tación encuentra con facilidad los materia­
les precisos para fecundar su a lma , y puede 
l ibremente dar á luz sus ideas lubricas do 
pólvora , de c a n o n , de fusil , y demás ins­
trumentos necesarios para la guerra y defen­
sa de la justa causa que sostenemos....solda­
dos que se forman baxo la mas severa disci­
pl ina comercio l i b re con las naciones ex -
trangeras , sin las abominables y perniciosas 
trabas del monopolio , que al mismo t iem­
po que produce la abundancia , nos surte de 
inmensas preciosidadas que se nos habían 
ocultado marina imponente , y quizá 
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niueho mn^ respetable de lo que pod íamos 
esperar en las apuradas circunstancias de 
nuestro es tado , y de la que debemos prome­
ternos resultados de la m a y o r importancia. 
Kstos y otros establecimientos útiles y pro­
pios de un pueblo ilustrado , son otros tantos 
monumentos del zelo por el bien público , 
del amor á la Patria , de la libertad política 
del país ; y son también resultados felices del 
glorioso triunfo de la verdad y de la sabidu­
ría , conseguido contre el error y la ignoran­
cia en el memorable 25 de m a y o . 

¡ O h dia fe l i z ! Permita el cielo que los 
patriotas sucediendase de generación en g e ­
neración te celebren eternamente y renueven 
tu du lce memor ia en la casa del Señor. E l 
pueblo juda ico no ha perdido hasta h o y la 
memor ia de aquel dia feliz en que su amable 
compatr io ta , la va lcrosa^JmJ i t , ayudada del 
O m n i p o t e n t e , pudo conservar la libertad de 
•su nación contra los horrorosos proyectos de 

un príncipe soberbio. Celebra este dia a n u a l ­
mente con demostraeiones religiosas , y le 
reputa por uno de los dias santos del año: 
dies victoria hvjus festivitalis ab Hebrceis in 
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nvmaro sanctorum dierum accipittrr coliiur. 
XCl grande Asuero expide un decreto que 
circula por las veinte y siete provincias de 
su reyno: manda en él que en el aniversario 
de aquel dia memorable , en que la nación 
hebrea se libra de las crueles asechanzas de 
un déspota privado del monarca, se perpe­
túe una fiesta solemne que exceda en regoci­
j o s á todas las del ano: ínter carteros festvs 
dies hanc habelole diem, celébrate eam cuín 
omni. lo?titia. 

V e d aqüt lo que y o también deseo para 
mi pueblo. I¿as circunstancias puede decirse 
que son idénticas. U n a injusta vengan xa , 
un torpe deseo de esclavizar á )a Amer ica 9 
han decidido á la Península contra nosotros; 
nuestro exterminio está decretado. L a s in­
trigas y t ramoyas efe los ministres de la ti­
ranía son las misina. L o fueron especialmen­
te en la época e n ' q u e recobramos nuestra 
perdida libertad. EJJjerror habla obscurecido 
nuestro entendimiento: la ignorancia nos h a ­
bía reducido á un estado lamentable. F e r o 
triunfó la v e rdad , y la sabiduría pudo ava ­
sallar á la ignorancia. D e él lo damos gracias 
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al Ser Eterno , confesando que este es su dia 
peculiar , y también él de nuestros regocijos: 
hcec dies 

Pero permitidme que os infcrrumpa^ÉÍ 
momento: audiv sciftsuras esse ínter ?V'-?̂ H| 
veo, y o oigo que hay entre vosotros diferen­
cias y partidos. También sé que esta conduc­
ía no siempre trae su origen de la malicia. 
JE! deseo del mejor bien impele muchos ve-
oes al hombre honrado á calcular y formar 
proyectos que quisiera ver realizados. E l 
amor á la patria es industriostfty de aquí 
nace la grande dificultad de a f i r los enten­
dimientos y los corazones. Pero quando no 
se tiene en esto la debída prudencia 
quando se saltan tumultuariamente todas las 
barreras de la subordinación y de la obedien­
cia quando á ninguna otra cosa se atien­
de que á llevar adelau0l los proyectos sin 
consideración al tienipd#<al lugar, á las cir­
cunstancias, y especial mente á los resultados..^ 
quando en fin obran mas las pasiones e x a l ­
tadas que una razón sana , ref lex iva y j u i ­
ciosa ¡ ah ! entonces es un crimen que 
detesta la patria , que condena la religión , 
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y que reprueba J a política. 

Ciudadanos: no desperdiciemos el fruto de 
seis anos de una re voluciou tan gloriosa, tan 
justa, tan necesaria.' N o malogremos tanto 
sacrificio por la dulce libertad que conse­
guimos. Q u e no se diga jamas que la m a l ­
dita zizaña de la distfbrdia ha podido sofocar 
el árbol precio. \ que plantasteis con tanto 
cuidado. Sepultad antes bien debaxo de sus 
raices el cuchi l lo instructor de la guerra 
civil para no volyqp*" ¿ornarlo jemas. D ios 
os lo mantk , , U< religión lo prescribe, la 
patria lo ui|Wu,, yJfro deseoso de vuestra fe­
licidad y la m i a i y o s lo intimo desde este, 
sagrado lugar. 


